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Pasnron aquellos tiempos de 
1 s verdaderos Inocentes, de los 
bfi i les así llamados 3'd« los jue­
gos que en noche como la del dia 
de ayersocelebraban ®n alguna» 
casas, que eran una verdadera 
inocentana, solire todo para el 
infeiiz que era escogido como vic­
tima para la risa y chacota de 
los demás. 

Hoy ya no hay bailes á bene-
fi<-i() de las Animas del Purga to­
rio, ni inocentes que á ©líos con-
curra.n dispuestos á gastar el joi'-
na.l ó la ganancia de un año con 
tai de que bailara unas cuantas 
vueltas la novia de un amigo ó de 
un enemigo, ó la mujer que no 
admitia relaciones con el que 
ofrecía t an ta s y cuantas misas 
poi' satisfacer aquél capricho. 

Unas veces la aludida se de­
cidía á bailar con el que ponía pre­
cio al baile, y lo hacia con el 
descomunal y ex t ravagan te som­
brero de Inocentes puesto en la 
ca,beza—¡cla.ro!—ó con las posti­
zas que bien pesarían sus diez 
kilos. 

Otras veces, el novio, par iente , 
amigo ó pretendiente de la soli­
ci tada se oponía al capricho del 
postor, y se en tab laba un pugi­
lato mejorando cada cual su pos­
tura , y te rminaba aquella ino­
centada bailando la aludida ó ol 
que la solicitaba, y á veces con 
una bronca monumenta l , con 
g r an adorno de estacazos, con 
algún tiro qua otro, y con varios 
espectadores contusos ó lo que 
saliera. 

Inúti l es decir que allí se aca­
baba e! baila, la inocentada y las 

ganas de bromear de los inocen­

tes. 
De ahi viene la ta.n sabida fra­

se de ícdeshttvalar el bat!ey>. 
No hay que habhir de los jue­

gos, porque seria cesa do nunca 
acabar, y porque no conviene ha­
blar ahora de tales cesas. 

Nada; que pasaron las inocen­
tadas, poi'que alioia, con el p ro­
greso de los tiempos han cambia­
do de nombre y se llaman gadeo-
nadas. Y no vá más. 
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E n t r e un mar de naranjos y panizales, 

cercaiio.s de clii veles y de roMíiles, 

bajo las verde.s liojií.s de al t iva parní , 

y al son lirii.sco y Honoi'O de una gn i l a r r a , 

biiitan mozo.s y mozas a i res inaruiales. 

E s domingo en la ta rde y el .sol decl ina 

por de'.rás de l i ienli iesta s ierra vecina; 

la linerla va tomando nuevos colores 

y parece el conjunto de sna verdores, 

roció de esmeraldas y porpur iua . 

Lo mismo que la huerta , van las zagalas 

luciendo sus flamantes fastiva.s galas; 

y bajo el dosol verde del empurrado, 

se mueve aquel conjunto de iris bordado, 

como una mariposa de dobles alas. 

El las , lucen sus ojos negros y a rd ien tes , 

min ia tu ras de soles resplandecientes; 

aus chales de azabaches y de punti l las , 

las dal ias encarnadas de sus mejillas 

y el coral oscilante de sus pendientes . 

Ellos, con sna camisas muy bien r izadas, 

l levando en sus ped i e r a s letras bordadas 

y pintados de ramas lindos jubones, 

con la sonante plata de sus bolones 

ysusampl ios cbambergosde alas planchada» 

E n t r e un cantar .sonoro que al baile incita 

la gal larda pareja veloz se atfita; 

suenan conio un torr- 'nte la^ casVafinfila.i? 

y al compás quejumbr' iso d« las vihuelas, 

los pies alzan Ka ropa que los limita. 

L a moza, de sus faldas ensancha el vuelo 

para liacer una curva tocando al suelo, 

y k punto de t roncharse va su c intura; 

pero luego se y e r g u e , mide la a l tura 

y á punto van sus manos de abr i r el cielo. 

L a que baila es la re ina l iada y barb iana 

de aquel trozo de hermosa regiAn hne r t ana 

es la moza el encanto de aquella choza 

y ha costado míis penas aquella moza, 

que coplas le cantaron en su ventana . 

Cuando puesta de gala sube á la l iermita 

como una egreg ia reina por su mezquita, 

los prol'nsos y t iernos cañavera les 

se inclinan en tonando marchas triunfales, 

al impulso del viento que los agi ta . 

Cantando es el suspiro de las gi tanas; 

bai lando es un bosquejo de sevi l lanas; 

y tienen sus contornos tal gal lardía , 

que es un ti-ozo de cielo de Andalu'-ia 

salpicado de frescas flores murcianas . 

Drtl paisaje pintado de aquella zona, 

ella es la soberana gent i l matrona; 

cifie collar de perlas á su ga rgan ta , 

y puede sor la V i rgen de la F u e n s a n t a 

si le |)onen nn manto y una corona. 

Mient ras duran los giros de aquella danza 

sus bravos y sus vivas el corro lanza; 

y es, cuando al en tus iasmo rompe su dique, 

un gr i to de alt^gria cada re|)iqiie 

y una lluvia de flores cada m u d n i z a . 

De pronto un muzo al t ivo, sorabreroeii mano 

al bailadoi-le pide su sitio en vano; 

que son rivales ambos demuestra un gesto; 

y al pedir el ijne sale para él,el puesto, 

el que baila contesta que aun es lempi'ano. 

Al levantar los brazos la bailadora 

pai'a dar una vuelta fascinadora, 

se oye un gr i to que lanza la concurrencia; 

gr i to q>i6 k nn brazo a rmado pido clemenv.ia 

para ev i ta r un crímem; mas ^-a no es hora. 

El bailador vacila, se oprime el pecho: 

ella le da en sus brazos fúnebre lecho; 

j u r a m e n t a el que mata , gime el que muere 

y la copla postrera que el viento hiere , 

vuela de choza en choza contando el Lecho. 

Después aquellos rayos occidantalen 

prestan al tr iste cuadro tenues ciriales; 

alli están el cadáver y la gu i t a r ra 

y cuando mueve el viento la verde parra , 

suenan cuerdas que cantan los funerales. 

P . J A R A C A R R I L L O 
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jüniversidades é Institutos han 

echado la llave á sus cátedrjs, para 
que podatnos celebrar las presentes 
fiestas. 

Los escolares están calenlándoBe 
en el hogar querido; algunos, híiy 
qije creerlo asi, sin haber mirado los 
textos; otros, también hay que pen­
sarlo,- doliéndose de que el escaso 
tiempo que transcurriera desde que 
empezó el curso, no les haya permi­
tido ir mas lejos en el estudio de la 
in;tteiia cursante. 

Seián estos los menos pero algu­
nos habrá con verdadera ansia de 
saber. 

Todos se verán llenos de esperan-
/.as; de buenos propósitos para cu;tn-
tlo las fiestas pasen, de dar á los li­
bros un buen recorrido, porque los 
dias pMsan veloces. 

Pero ¡ay! que pen.sando en e.slo, 
la pereza, quenosudeaconsej irbien 
dice que el Carnaval, llega iin mes 
después de abrír.se nuevamente las 
clases, y Semana-Santa, con í<ti otra 
tandila de vacantes caeranía dias 
después de ceniza. Y luego... 

¡Qué buenos los deseos de la ma,-
yoria de los escolares! Pero coino 
los holgazanes encuentran dísfulpa 
á su dejadez, en la dejadez oficitil. 
que acorta y disminuye los medios 
que al estudio se dan y pide luego 
Imposibles regeneraciones. 

Ya se ha decretado esa huelga d« 
on mes; y dos y m«dio hace que em­
pezó el curso... 

Divirtámonos todos; por algo vi­
vimos en el encantado país del sol 
que convida á trabajar. . si a<;aso 
cuando él se amboza enire las ntihes. 

M. 

¡Pobr® niña! Pobre niña 
que, sola y abandonada , 
no hallas en la t ierra nada 
que mitigue tu dolor^ 


